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Paraje de Santa Ana. Sobre al torreón del puente de San Martín se situó el rastro 
(Degolladero) de la Judería, función que alcanzó hasta el siglo XVI 
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Vivir Toledo 
La presa de San Martín. 
Los molinos de la Santa 
Ana y de la Cruz 
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El puente de San Martín de Toledo (s. 
XIV) es el final del meandro rocoso 
que el río Tajo inicia en el puente de 
Alcántara para abrazar tres cuartas 
partes del núcleo histórico de la cui­
dad que, en la parte restante, delimi­
tan sus murallas. Cuando las aguas 
casi tocan los tajamares del citado via­
ducto que se reconstruyó en la época 
del arzobispo Pedro Tenorio (1377-
1399), una presa atraviesa el cauce en­
tre la ya desactivada central eléctrica 
de Santa Ana, alzada en la orilla dere­
cha, y los restos «decorativos» que, en 
la margen opuesta, quedan como re­
cuerdo de otra «fábrica de luz». 

Este lugar es citado por el historia­
dor y capellán mozárabe Francisco de 
Pisa (1534-1616) en la Descripción que 
hace de Toledo, editada en 1605. Refie­
re la existencia de dos molinos hari­
neros, cada uno con una rueda: el del 
Degolladero y, «del otro cabo», los de 
la Cruz o de Gaytán. En el catastro de 
Ensenada (1751) ambas aceñas ya no 
figuran entre las censadas en la ciu­
dad. Las más cercanas eran las situa -
das aguas abajo del referido puente, 

en las huertas de Solanilla y Azumel. 
En el reconocimiento del Tajo para su 
posible navegación elaborado por Fran­
cisco Xavier de Cabanes (1829), se di­
buja en ambas orillas dos restos mo­
lineros pero sin anotar el nombre o la 
propiedad de ninguno, lo que ratifica 
su inactividad, El gran estudioso de la 
desamortización el siglo XIX en Tole­
do, Julio Porres, indicaba que, en abril 
de 1861, tanto la presa del puente de 
San Martín, como la pareja de moli­
nos de ambas orillas se consideraban 
bienes mostrencos (sin dueño cono­
cido) lo que condujo a la incautación 
por parte del Estado. El aspecto rui­
noso de esta época lo refleja una este­
reoscopia del editor francés Ernest 
Lamy realizada en la década de 1860 
y otra foto de Casiano Alguacil, toma­
da hacia 1880, con los restos de la ace­
ña de la Cruz. Digamos que este últi­
mo nombre podía proceder del cruce­
ro que ordenó levantar el corregidor 
Gutiérrez Tello, en el siglo XVI, en el 
cercano cerro de la Cabeza, lo que pu­
blicamos en otra ocasión (23/09/2018). 

En relación a los molinos de la ori­
lla derecha, los llamados del Degolla­
dero, debían esa denominación al de­
solladero de ganado que disponía la 

comunidad judía en su propia aljama, 
en estas laderas suburbiales que, en 
su parte más alta, acogerían el monas­
terio de San Juan de los Reyes entre 
1477-1503. Un plano de estos parajes, 
de 1582, aún recoge la existencia de un 
matadero cercano al torreón interior 
del puente de San Martín, Sin embar­
go, con el tiempo, los molinos acaba -
rían adoptando el nombre de Santa 
Ana, posiblemente por pertenecer ya 
alas monjas franciscanas, cuyo con­
vento -desamortizado en 1835-, servi­
ría para reedificar, en 1926, el nuevo 
edificio de talleres de la Escuela de Ar­
tes que se asoma al foso del Tajo. 

En la orilla izquierda, como ya he­
mos citado, estaban las aceñas hari­
neras de la Cruz que renovaría, junto 
a la presa, Román Ariz Martín hacia 
1889, según cita el historiador Juan 
Moraleda y Esteban (El Castellano, 8 
agosto, 1914). Ariz (1847-1912) era uno 
de los principales contribuyentes de 
la ciudad, además de haber ejercido 
como concejal desde 1878 a 1881. En­
tre sus bienes se incluía una tahona 
con dos hornos junto a su domicilio 
en el callejón del Moro, cuyo traspaso 
anunciaba en 1895. En marzo de 1908, 
por el Heraldo Toledano, sabemos que 
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Vista de Toledo, Ricardo 
Arredondo (1850-1911). Museo 
del Prado. Abajo, la subida 
desde los molinos de la Cruz 
bordeando el cerro de la Virgen 
de la Cabeza 

Reparación de la presa de San 
Martín en noviembre de 1962. 
Imagen captada por el 
fotógrafo sueco Ake Astrand. 
Archivo Municipal de Toledo 

los molinos de la Cruz ya pertenecían 
a La Electricista Toledana -empresa 
que abastecía el alumbrado de la ciu­
dad, desde 1890- , teniéndolos en 
arriendo un particular, Eusebio Rodrí­
guez Sepúlveda que, en ese momento, 
era juzgado al demostrarse que, me­
diante un oculto mecanismo, hurtaba 
parte del trigo que molía a una nutri­
da clientela. En 1910, el mismo paraje 
era testigo del ahogamiento del tenien­
te Larrea, miembro de una expedición 
de oficiales de la Academia de Inge­
nieros de Guadalajara por el curso del 
río Tajo h asta Talavera, suceso recor­
dado por Enrique Sánchez Lubian en 
este periódico (13/ 02/2017). 
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12. ToLEDo .,Molinos de San Martín 

Presa de Santa Ana en dos postales editadas hacia1903 y 1923. Al fondo los molinos de la Cruz. En 
primer término, la central de Santa Ana edificada entre 1912 y 1913. Archivo Municipal de Toledo. 

El antiguo edificio molinero de la Cruz, ya 
desmontado, hacia los años veinte del siglo. 
Imagen editada posteriormente por Manipel. 
Archivo Municipal de Toledo 

Pieza de la antigua central eléctrica de 1912 
que sustituyó a los molinos de la Cruz 
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Canal de entrada de agua a las compuertas de 
la central de Santa Ana en 2015 

Aspecto de los molinos de Cruz (ca. 
1860) en una imagen perteneciente 
a una foto estereoscópica de Ernest 
Lamy. Archivo Municipal de 
Toledo. Colección Luis Alba 

En julio de 1911 La Electricista pe­
día una licencia de obras al Ayunta­
miento en los molinos de la Cruz don­
de montaría otra «fábrica de luz» que 
estaría a pleno rendimiento a princi­
pios de 1913. En esta época, la compa­
ñía vivía su gran expansión, pues ya 
gestionaba cuatro centrales aguas arri­
ba: dos en la presa del Artificio, otra 
en la de Saelices y una de vapor en la 
Incurnia. Paralelamente a la trasfor­
mación de los molinos de la Cruz, des­
de junio de 1912, la misma empresa 
construía en la orilla opuesta una cen­
tral mayor, la de Santa Ana, que cre­
emos anularía a medio plazo la menor 
producción eléctrica que, inicialmen-

te, generaba la maquinaria de La Cruz. 
Con la ayuda de potentes compreso­
res se abrió un can al en la roca de la 
orilla para conducir el caudal del río 
hacia el punto donde se situaría una 
turbina de 250 caballos de fuerza, En 
agosto de 1914, el ya reseñado Morale­
da y Esteban, aludía en El Castellano 
a la reciente «Fábrica de estilo mudé­
jar, sólida y hermosa» que producía 
más fluido eléctrico para la ciudad. 
Desconocemos quien realizó aquel 
proyecto de estética historicista que, 
por cierto, también eligió la Fábrica 
de Armas al edificar entonces la cen­
tral de Azumel. 

En marzo de 1915, La Electricista 

solicitaba elevar 25 centímetros la al­
tura de la presa (entonces era de 2,1 
metros), petición que la Corporación 
admitió y trasladó a la máxima auto­
ridad provincial, pues no se observa­
ba que aquella obra perjudicase a ter­
ceros intereses. En 1927, la central de 
Santa Ana ya había sido adquirida por 
la Fábrica de Armas para reforzar el 
suministro a nuevos talleres como era 
el de espoletas, concluido en 1926. De 
este modo, la factoría recibía la ener­
gía hidroeléctrica procedente de tres 
saltos de agua en el Tajo: el de San Mar­
tín, el de Solanilla y el del Ángel. 

Entre 1960 y 1962, la Fábrica rehí­
zo totalmente la presa para aumentar 

la producción de Santa Ana, cuya vida 
activa continuó aún varios años más. 
Al redact arse el p lan de Riberas del 
Tajo en 1993, en la zona V, que com ­
prendía el Baño de la Cava y el Puen­
te San Martín, la referida central, ya 
sin uso y desafectada, sería rehabili­
tada para usos asociativos. El mismo 
plan también incluyó la remodelación 
de la margen izquierda de la presa, ha -
bilitándose un camino hasta la orilla 
y la supresión de viejas construccio­
nes. Hoy, entre la vegetación, a modo 
de recuerdo, pervive alguna pieza de 
la turbina de la olvidada central de la 
Cruz y sus antiguos precedentes mo­
lineros. 


